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  Introducción




  




  El camino cristiano no lleva a replegarse del mundo, sino a contribuir a modelarlo con la fuerza del Evangelio. «Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo... Misión de iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar» (Papa Francisco)[1].




  Es tarea de todos los cristianos llevar el anuncio del Evangelio a nuestra sociedad contemporánea. El cristianismo no es una colección altamente compleja de muchos dogmas, de modo que resulte imposible conocerlos todos. El cristianismo no es algo exclusivo para personas de carrera, que pueden estudiar esos dogmas. Es algo mucho más sencillo: Dios existe y se nos ha acercado en Jesucristo. Un mensaje que Jesucristo resume en su anuncio de la llegada del reino de Dios. Lo que anunciamos es fundamentalmente una sola cosa sencilla. Todo lo que la fe abarca, en consecuencia, son, en definitiva, dimensiones de esta verdad única. No todas las personas tienen por qué saberlo todo, pero todas están llamadas a penetrar en lo hondo de ese misterio fundamental. Entonces les quedarán franqueadas también las diversas dimensiones con una alegría inagotable[2].




  «Como el Padre me envió, yo os envío a vosotros» (Jn 20,21). La llamada de Jesús está dirigida a nosotros, es requerimiento y promesa a la vez. Hay que romper las vallas deflectoras del letargo y la resignación, que amenazan con asfixiar todo impulso, para escuchar de nuevo la llamada del Señor. Hay que tener la confianza de que el Evangelio de Cristo tiene hoy, como hace dos mil años, la fuerza para alcanzar el corazón de los seres humanos. Nuestra acción testimonial como cristianos está sometida a la ley de todo ser vivo: lo que no quiere crecer, muere. Pero si nos fiamos de la llamada de Jesús, cobra vigencia su promesa: «Os he destinado para ir y dar fruto, un fruto que permanezca» (Jn 15,16).




  El presente libro es una invitación a todos para que escuchen la llamada de Cristo a asumir la tarea evangelizadora como misión personal y anhelo íntimo.




  Se requiere para ello tomar conciencia de lo que significan misión y evangelización hoy (capítulo 1). Hay que quitar reservas y prejuicios y reconocer el centro de todo esfuerzo evangelizador: ¡primero Dios! Dios es en Jesucristo el meollo del Evangelio y, por tanto, el centro de la misión de la Iglesia y de todo bautizado.




  El mundo en que vivimos está en cambio radical, marcado por los cambios de la edad moderna. El Concilio Vaticano II proclama: «Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo» (GS 1). Por eso el capítulo 2, con sus observaciones sobre religión y cultura, dirige su mirada al horizonte en el que viven los seres humanos hoy y en el que hemos de pronunciar la palabra liberadora del Evangelio.




  En este mundo de hoy es donde hay que encontrar y recorrer caminos de evangelización. El capítulo 3 trata de modelos y orientaciones para reconocer y vivir hoy la encomienda misionera de la Iglesia.




  La evangelización como tarea de la fe no vive de criterios mundanos de poder y eficiencia, sino de los criterios y perspectivas de la fe. El capítulo 4 indaga en las preguntas: ¿Qué aspectos de la evangelización son hoy especialmente importantes? ¿Qué perspectivas se abren para el futuro?




  El camino de la evangelización no es el mantenimiento defensivo de las estructuras administrativas eclesiales, sino la salida animosa hacia delante. El capítulo 5 desarrolla doce pasos de una espiritualidad misionera hoy. En el último capítulo echo un vistazo, como precursor de una Iglesia misionera contemporánea, a san Vicente Pallotti, fundador de la Sociedad del Apostolado Católico, de la que soy sacerdote.




  Las presentes reflexiones quieren ser una llamada de alerta. Evangelización no significa autocomplacencia eclesial. No se trata de un evento aislado. Es más bien llamada a una verdadera renovación, a una conversión duradera de todos los que pertenecen activamente a la comunidad eclesial. Es una expansión misionera hacia nuevos participantes en el camino del discipulado cristiano.




  
1.
 Misión y evangelización hoy




  




  En Europa, muchos cristianos bautizados viven más o menos distanciados y alejados de la Iglesia. En Latinoamérica, la Iglesia ha de luchar con grandes desafíos sociales y económicos. La Iglesia de Asia tiene que anunciar a menudo el mensaje cristiano como pequeña minoría en un mundo religioso pluralista. En cambio, en África la Iglesia, por un lado, tiene un gran vigor misionero y, por otro, se halla en medio de múltiples conflictos religiosos y políticos. Muchos cristianos viven en situaciones de persecución, dando testimonio de su fe con gran fuerza creyente.




  La idea de misión es hoy extremadamente ambivalente para la percepción de muchos cristianos. Por una parte, muchos creyentes asumen un compromiso misionero en los países de misión tradicionales; por otra, incluso cristianos practicantes tienen sus grandes reservas contra el concepto de misión en general. La palabra misión tiene, para muchos, un lastre negativo. Unos la vinculan a una colecta de donativos; otros no la encuentran ya adecuada a nuestro tiempo.




  También en el debate de las últimas décadas se ha puesto globalmente en cuestión con mucha frecuencia la idea de misión. Las razones aducidas son, sobre todo, el redescubrimiento del positivo valor salvífico de las religiones no cristianas y una concepción específica de la ayuda a la liberación y al desarrollo. El interés se desplaza fuertemente hacia la ayuda humanitaria al desarrollo, para mitigar las necesidades humanas económicas y sociales. Una concepción horizontal puramente intramundana de la salvación cuestiona de raíz el objetivo de la misión, con lo que en las regiones cristianas la fe pierde fuerza misionera motivadora.




  Fatiga misionera




  Además, debemos hablar con toda franqueza de las facetas luminosas y oscuras de la historia de las misiones. Sin embargo, sería exagerado rechazar hoy la idea de misión aludiendo a los fallos y equivocaciones del pasado. En la historia de la Iglesia ha habido una y otra vez un oscurecimiento del mensaje cristiano producido por sus partidarios, por hombres que manipularon ese mensaje para sus propios fines. Pero los fallos del pasado no tienen por qué ser motivo para no vivir la verdadera misión de la Iglesia y no querer tener hoy un espíritu misionero.




  Al analizar la cara negativa de la historia de las misiones, se requiere diferenciar y constatar que su causa fue siempre una práctica no ajustada a la fe cristiana, surgida del egoísmo humano, no obediente al Evangelio, sino pecaminosa. En cambio, en la parte positiva hemos de tomar en consideración también el hecho de que la misión cristiana ha producido muchas cosas buenas. El ejemplo y el gran ímpetu de los muchos misioneros santos, que con su testimonio vital han transmitido su fe en condiciones muy difíciles, pueden servirnos hoy de acicate para dar testimonio de la fe. Una mirada a la misión mundial podría agudizar nuestra conciencia de la necesidad de un nuevo resurgimiento misionero en los «países tradicionalmente cristianos»; la cuestión decisiva es: ¿cómo podemos, en esta situación, superar la tan extendida fatiga misionera?




  Se corre nuevo peligro de una concepción restrictiva de la misión, cuando se reduce a tareas a escala mundial y a la transmisión de la fe a los no cristianos. El frecuente uso exclusivo de la idea de misión para la misión ad extra deja en olvido la amarga realidad de que las regiones e Iglesias cristianas tradicionales se encuentran en una situación de diáspora, tanto interna como externa[3]. Una situación de diáspora que atraviesa el corazón de la Iglesia. La pregunta misionera decisiva hoy es: ¿cómo convertir en «cercanía» la «lejanía» a la Iglesia de tantos bautizados? Se trata, ante todo, de la profundización y revitalización de la fe de muchos cristianos bautizados que por muy diversos motivos se han distanciado interiormente de la fe y de la Iglesia. Hoy son requeridos los cristianos en todos los países, también en los antaño objeto de misión, para una actitud y una acción misionera. El gran desafío de la actualidad es superar la crisis de la idea de misión al interior de la Iglesia. ¡La misión no es un invento de la Iglesia motivado por su autoconservación! El motivo de la misión reside en el designio salvífico positivo y la voluntad de salvación de Dios, tal como enseña el Concilio Vaticano II (cf. LG 13-17; AG 1-7).




  La primera tarea misionera por excelencia consiste en encontrar una concepción común y adecuada de misión, profundizándola en cuanto a sus condiciones y consecuencias[4]. En un mundo secularizado y descristianizado, la pastoral de la Iglesia no se puede separar hoy de la misión. Por ello la misión no es solo una dimensión de la pastoral, sino que la pastoral entera debe ser misionera. La condición requerida para ello es una renovación fundamental de la conciencia misionera, que procede del meollo de la fe cristiana. Sin una reorientación espiritual y un cambio de perspectivas hacia las cuestiones esenciales de la fe y de la Iglesia, no se puede esperar una salida misionera consistente.




  La Iglesia vive de su envío




  El contexto vital de la fe cristiana está marcado hoy por la profunda secularización de la sociedad, el creciente individualismo y una extendida concepción relativista de la verdad. La merma de fieles en todas las Iglesias tradicionales convierte hoy al mundo entero en un único país de misión. El paisaje religioso actual es sumamente complejo y ambivalente. Muchas personas están, por una parte, con «fatiga religiosa» y, por otra, «en busca de trascendencia». Mientras que las iglesias van vaciándose sin parar, están en auge grupos esotéricos de bienestar. El supermercado social de vivencias ofrece sueños, pero ningún sentido. Muchos contemporáneos se han quedado, así, sin hogar en sentido religioso.




  A pesar del desafío de la creciente secularización y de una privatización de la religión, podemos constatar un grato renacimiento religioso y una revitalización polifacética de las religiones y de la religiosidad. Muchas personas alejadas de la Iglesia se tienen a sí mismas por muy religiosas. Cierto que no se trata necesariamente de una revitalización de la fe cristiana estructurada eclesialmente. Pero la Iglesia que está sobre el terreno no siempre percibe esa nueva sensibilidad para con Dios y esa búsqueda del sentido de la vida. En vista de esa evolución, hay que preguntar por qué la pastoral actual de la Iglesia no consigue reconvertir esa nueva búsqueda religiosa de los hombres en un acrecentado interés por la Iglesia. ¿No será que los «cristianos practicantes» no damos testimonio interpelante de una Iglesia viva?




  Una Iglesia que pretenda proseguir por una vía misionera ha de plantearse una cuestión crucial: ¿por qué no se logra hacer que la religiosidad existente dé frutos de cara al mensaje del Evangelio? ¿No habría que corregir equivocaciones pastorales y teológicas para que la Iglesia aparezca como lugar de la presencia de Dios y de su salvación y cobre así un atractivo nuevo? ¿Qué nuevos caminos hay que emprender para que el anhelo de Dios, que proporciona a la vida humana su sentido último, se pueda experimentar y colmar en la Iglesia?




  En su exhortación apostólica Evangelii gaudium, el papa Francisco habla de la tarea de anunciar el Evangelio en medio de la pluralidad de contextos vitales y de los desfases de la vida cristiana, y anima a todos los cristianos a revitalizar y desplegar el espíritu del Evangelio[5]. La radicalidad y la belleza del Evangelio han de hacerse patentes y perceptibles en las palabras y los hechos y los comportamientos de los cristianos y cristianas. Por eso la Iglesia debe renovarse desde dentro, para que muchas personas, que buscan sentido a su existencia, puedan vivenciar a la Iglesia como lugar de la presencia de Dios. Todos los cristianos y cristianas están llamados a colaborar en que la Iglesia se vuelva acogedora y abra ampliamente sus puertas para que Jesucristo pueda encontrar su camino al corazón de los seres humanos. Cada cristiano está invitado a revitalizar la gracia de su bautismo y con su fuerza aventurarse a una nueva salida misionera. Quien cree en Cristo ha de experimentar el hecho de ser cristiano como motivo de una honda alegría. Repletos y fortalecidos con esa alegría, los cristianos han de convertirse en discípulos misioneros y anunciar vigorosamente con hechos y palabras en el mundo de hoy el Evangelio de la alegría y de la vida. Para ello necesitamos en nuestra época caminos para que los seres humanos accedan a Cristo y escuchen su mensaje.




  Potestad, no poder




  La encomienda de dar testimonio del Evangelio con hechos y palabras está dirigida a todo bautizado; en especial a aquellos que de cualquier modo y manera han sido puestos al servicio de la Iglesia, representan el rostro de la Iglesia hacia fuera y determinan la figura de la Iglesia en la percepción de las personas. Es una referencia personal a todo el que presta servicio hoy en nuestra Iglesia como obispo, sacerdote, religioso o religiosa o agente pastoral, ya esté activo en una parroquia o colabore en la curia romana. Para cualquiera que preste servicio a su modo en la Iglesia está vigente la encomienda de traducir el envío del Evangelio a los respectivos contextos vitales de la fe.




  Por eso todos los que han recibido una autoridad por ordenación o misión eclesial deben guardarse de malinterpretar la potestad del servicio como poder en sentido mundano. El papa Francisco pone especialmente de relieve que el poder y la función del sacerdocio ministerial tienen que vivirse como apoderamiento para el servicio. «Su clave y su eje no son el poder entendido como dominio, sino la potestad de administrar el sacramento de la eucaristía; de aquí deriva su autoridad, que es siempre un servicio al pueblo. Aquí hay un gran desafío para los pastores»[6]. El papa Francisco advierte una y otra vez contra la aspiración a formas de poder. Tiene una importancia central resistir con el espíritu del Evangelio a la tentación de ejercer poder, presente en toda persona. La conciencia de misión y la voluntad de organizar pueden trastocarse fácilmente en peligrosos juegos de poder. La conciencia de tal posibilidad debe acompañar continuamente a todo el que ocupa un ministerio de servicio en la Iglesia.




  Un signo de nuestro tiempo es cómo nos gusta cargar la responsabilidad a otros o a la generalidad. ¿A quiénes se está refiriendo el papa con la imagen de los que «prefieren ser generales de ejércitos derrotados antes que simples soldados de un escuadrón que sigue luchando»? En lugar de comprometernos con gran entrega con el Evangelio y hacer a conciencia nuestro servicio, «nos entretenemos vanidosos hablando sobre “lo que habría que hacer” –el pecado del “habriaqueísmo”– como maestros espirituales y sabios pastorales que señalan desde afuera. Cultivamos nuestra imaginación sin límites y perdemos contacto con la realidad sufrida de nuestro pueblo fiel»[7]. La tentación de cargar sobre otros la responsabilidad y aun la culpa es un fenómeno psíquico, que pretende minimizar la culpabilidad, carencia de resultados, falta de compromiso o fracaso propios para sentirse bien uno mismo y mantener el tipo. Un comportamiento así produce merma de libertad y resignación, lo cual está en el fondo de las actuales manifestaciones de crisis en la Iglesia institucional.




  Naturalmente, cada creyente está llamado a pensar y sentir con la Iglesia. Todos deben implicarse personalmente para llevar a cabo el mensaje de Cristo desde el espíritu y la fuerza del Evangelio, asumiendo en libertad una responsabilidad personal para con la misión y el cometido de la Iglesia. Quien se deja modelar y reconfigurar por el Evangelio de Cristo se convertirá en una persona espiritual, capaz de reconocer el fracaso y la culpa personal, de asumir responsabilidades y de alcanzar la libertad de acción que sabe hacer lo mejor posible.




  Anuncio del Evangelio y conversión propia




  Todos los que se ponen al servicio del Evangelio están llamados a examinar honestamente su conciencia y superar toda forma de «mundanidad espiritual». El papa Francisco nos hace ser conscientes de que todos los bautizados, en especial los que están puestos al servicio de la Iglesia, han de convertirse en personas espirituales de acuerdo con su vocación, superando todo tipo de división y enfrentamiento. El testimonio del Evangelio solo puede tener éxito si los y las testigos viven y actúan en unidad de espíritu. Si los hombres «ven el testimonio de comunidades auténticamente fraternas y reconciliadas, eso es siempre una luz que atrae. Por ello me duele tanto comprobar cómo en algunas comunidades cristianas, y aun entre personas consagradas, consentimos diversas formas de odio, divisiones, calumnias, difamaciones, venganzas, celos, deseos de imponer las propias ideas a costa de cualquier cosa, y hasta persecuciones que parecen una implacable caza de brujas. ¿A quién vamos a evangelizar con esos comportamientos?»[8].




  El presupuesto fundamental para el anuncio del Evangelio y para todas las acciones a él encaminadas es la vida cristiana y una espiritualidad conforme al Evangelio. Al comienzo se halla una conversión espiritual. Una espiritualidad auténtica solo puede crecer si las personas permiten que la palabra de Dios toque su corazón y se dejan conformar por el Evangelio para transformarse interiormente. Mediante esa conformación y transformación nos convertimos en hombres espirituales. Solo si los testigos del Evangelio se dan a conocer como hombres espirituales y actúan desde el espíritu del Evangelio pueden llevar cuidado de que los valores evangélicos penetren en el mundo social, político y económico. Se requiere la implicación de todo creyente para que nuestra sociedad quede transformada por el Evangelio (ver a este respecto el capítulo «Doce pasos de una espiritualidad misionera»).




  ¡Primero Dios!




  El desafío central hoy para nosotros, los cristianos, es: ¿cómo volver a encontrar energía y motivación para una salida misionera nueva? ¿Cómo podemos espolear, motivar y hacer patente el sentido de la acción personal y comunitaria? ¿Cómo vivir nuestras tareas cotidianas no como obligaciones oprimentes, sino llenándolas de alegría? ¿A qué fuente acudir para que toda nuestra actividad no sea inútil? ¿Cómo hacer que sean fructíferos nuestros múltiples esfuerzos? ¿Cómo superar las dificultades que percibimos subjetivamente?




  A menudo nos falta motivación para más esfuerzos y compromisos, porque solo tenemos presentes las dificultades y los desafíos humanos. Pero no solo nuestra época, sino todas han tenido sus propios desafíos: «Hay quienes se consuelan diciendo que hoy es más difícil; sin embargo, reconozcamos que las circunstancias del Imperio romano no eran favorables al anuncio del Evangelio, ni a la lucha por la justicia, ni a la defensa de la dignidad humana. En todos los momentos de la historia están presentes la debilidad humana, la búsqueda enfermiza de sí mismo, el egoísmo cómodo y, en definitiva, la concupiscencia que nos acecha a todos»[9]. Francisco nos anima a asumir los desafíos de nuestra época con el espíritu del Evangelio y la fuerza del Espíritu Santo. Las dificultades están para ser superadas y resueltas, no para rendirse ante ellas.




  Para que nuestras múltiples actividades y esfuerzos pastorales den los frutos deseados, todo tiene que hacerse desde una mentalidad nítidamente cristiana. Nuestra vida cristiana se realiza viviendo y actuando en la presencia sustentadora del Señor por la fuerza del Espíritu Santo. Nos ajustamos a esa realidad cuando nuestro trabajo proviene de la oración y nos conduce a ella. Al vivir conscientemente la unidad del amor a Dios y al prójimo, podremos encontrar en toda nuestra acción el sentido cristiano específico. Lo que ayuda más no es ni una interioridad sin acción social y evangelizadora, ni una acción sin espiritualidad que agarre y transforme el corazón. La evangelización cristiana acontece siempre en la interacción de la vita activa y la vita contemplativa.
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